
Encuentro hermanas de mediana edad 

Cochabamba, 16 de agosto de 2015 

A todas las hermanas de la Congregación 

 

“María Magdalena fue a anunciar a los discípulos: “He visto al Señor y me ha dicho esto.”  

(Jn 20, 18)  

Queridas Hermanas:  

Al final de nuestra estancia en Bolivia queremos dirigirnos a vosotras para agradeceros la 

cercanía, oración y apoyo manifestado en vuestras comunicaciones a través del blog y del 

correo electrónico y la generosidad que habéis demostrado para facilitar de distintas maneras 

el que hayamos podido vivir esta experiencia grupal tan significativa para nosotras.   

En este tiempo hemos experimentado la acogida generosa y la cercanía de toda la provincia de 

Perú-Bolivia y el servicio, la disponibilidad y la atención cariñosa de la comunidad Taller de 

Kami que abriéndonos las puertas de su casa nos han permitido conocer, más de cerca la 

realidad de este país tan rico en culturas y lleno de posibilidades en el que las Siervas de san 

José trabajamos apoyando sueños e iniciativas en medio del pueblo boliviano y en especial con 

las mujeres. Nos sentimos profundamente agradecidas por todo lo recibido y orgullosas del 

caminar congregacional de las Siervas de san José en Bolivia.   

Quisiéramos también compartir con vosotras nuestra gratitud al Equipo General, por su 

iniciativa para facilitarnos este espacio, acompañarnos con sencillez y hondura a lo largo del 

proceso que hemos vivido como grupo y confiar en nosotras en este momento congregacional.  

A lo largo de este tiempo hemos querido vivir en dinámica de comunidad taller, dando lo mejor 

de nosotras mismas, potenciando nuestros dones y viviendo con profundidad cada momento 

del proceso. La reflexión compartida, los espacios celebrativos, las salidas y los encuentros 

informales nos han ayudado a sentirnos más hermanas, nos ha permitido conocernos más, 

fortalecer los vínculos entre nosotras y generar sinergias que puedan fortalecernos en nuestra 

vida cotidiana y en los proyectos en que cada una está implicada.   

Paso a paso hemos ido caminando por las diferentes etapas en las que se había estructurado el 

encuentro,  ahondando en nuestra experiencia de fe, ampliando nuestro conocimiento de las 

distintas realidades donde estamos presentes como congregación y fortaleciendo nuestra 

identidad y sentido de pertenecía. El itinerario nos permitió además, compartir sueños, 

inquietudes, esperanzas y también dificultades, debilidades y decepciones. Todo el encuentro 

ha sido un momento de gracia para cada una de nosotras, lleno de experiencias profundas, de 

diálogos, búsqueda conjunta e interculturalidad. La diferencia de idiomas  no fue un obstáculo 

para que el compartir entre nosotras fluyera con facilidad, aunque nos hizo tomar conciencia 

de la necesidad de aprender o mejorar nuestro conocimiento de las lenguas que se hablan en la 

congregación para facilitar nuestra comunicación.  

La noticia de la aprobación de las constituciones nos llenó de profunda alegría y confirmó el 

impulso que ya sentíamos de vivir con más profundidad el carisma, actualizando en el hoy los 

elementos carismáticos y comprometiéndonos más con el proyecto congregacional.  



En los últimos días del encuentro hemos formulado nuestro sueño para la Congregación y 

nuestros compromisos para hacerlo realidad. Fue un momento en el que se puso en juego toda 

nuestra pasión y esperanzas, conscientes de nuestros límites pero a la vez desafiada para dar lo 

mejor de nosotras mismas en el empeño de que lo que soñamos impulse la vida y el proyecto 

congregacional.  Ahora queremos compartirlo con todas vosotras, con el deseo de que lo acojáis 

con cariño y nos acompañéis para poder hacerlo vida juntas porque no queremos que sea solo 

nuestro sueño, sino que sea impulso también para vuestros sueños y podamos ampliar el 

horizonte de esperanza y  utopía a la que nos llama nuestro seguimiento de Jesús en Nazaret.  

Como Magdalena, en la mañana de resurrección nos sentimos urgidas a comunicar lo que 

hemos visto y oído, a hacer memoria de nuestro pasado, a empoderar el presente y a seguir 

soñando el futuro.  

Muchas gracias a todas y a cada una. 

Un fuerte abrazo 

Grupo Bolivia 2015 

 

 

 


